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Tengo el honor de saludar á ustedes 
apreciables lectores, 
y  esperando me otorguen sus mercedes 
les ofrezco este ntímero en colores.
Me ha costado el hacerlo mil apuros 
y  ¡la marl de sudores, 
lo cual se puede traducir, señores, 
por un montón de duros.
Pero en estos detalles no me paro;
porque les juro, con la mano puesta
en la cruz de mi espada,
que apenas si me importa lo que cuesta;
y  no me importa nada
porque tendré que hacer otra tirada.
Pero si acaso me engañase, en ésto, 
sepan que estoy dispuesto 

, á quedarme lo mismo que un arenque 
ó á morir, como bueno, en el palanque. 
Y o  á ustedes convencerles necesito 
de que aquí, por desgracia, 
no hay ningün semanario que esté escrito 
con muy mala intención y  mucha gracia. 
H ay que hacerse valer, porque es el modo 
de conseguirlo todo, 
y  en mi audacia confio 
para poder llenar ese vacío;

¡ S I 2ÍT

pero á la vista salta
que si he de conseguir sobreponerme,

■ lo esencial que hace falta 
es que el público quiera protejerme.
Con esa protección que ha de otorgarme
á todo el mundo ajustare su cuenta,
porque no han de asustarme
las amenazas del fiscal de imprenta,
pues aunque este seiior con todo el celo
que á denunciar le mueve,
algün día me lleve
á ocupar una celda en el Modelo.
n a me habrán de faltar almas .rencillas,
conjunto de bondades,
que vayan á llevarme cajetillas
y  plumas y  cuartillas
para seguir diciendo las verdades.
Pero no hablemos más: ¡sea lo que sea! 
allá me lanzo en busca de coronas 
en medio del fragor de la pelea, 
y  ¡á morir como mueren las personas 
que tienen ilusión por una idea!
Con este extraordinario. .
si el corazón iluso no me engaña,
yo  seré el semanario
de más circulación de toda España!

P o r  E l  Ú l t im o  m o n o ,

F é l i x  L i m e n d o u X í

d i \
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MUSEO POLÍTICO

La creación  de este glorioso Museo, debido.á la inicia­
tiva y  generos idad  de nues t ros  políticos, es digno de
admirarse .  . i i

Allí constan  todos los heclios m ás  cu lminantes  de la 
polí tica española,  desde la p r imerú  bota de becerro  que 
usó Becerro,  hasta  el pantalón de talle de Albareda.

Todavía no estd te rminado el catá logo del Museo, así 
es que  sólo puedo adelart tar  a lgunos  de los donativos he-
chos  por  nues t ros  g ran d es  hombres .

Las cosas que m ás  admiración  h a n  de causa r ,  son las 
siguientes:

Un m orr ión  bas tan te  de te r io rado .—Sacaste .
Una  pluma de gacela ,  regalo  del t ro v ad o r .—Balaguer.
U n  m oniñ 'o te  de Gracia.—iíoniero.
(Los c inco millones fio h a n  l legado al Musco, ni  l lega-

'*^'^Lu^p!um'a con^q^ escribió el manifiesto de Manza­
nares .  La pluma es de primera,  con la que hacen  palotes
los chicos en la escue la .—C c m o c a s .  ^

Un mapa  de Galicia. Un p uchero  de pote ga l lego .—«e-  
ccrra. . , r. ^Un magnífico ros ic ler .—Sof/asto. •

Veinte tomos de filosofía Kraus is ta .—Salmerun-.
Dos pactos s inalagmáticos  y  dos sin. sinalagm atizar.

P ili  Maroall.
‘Un braguero ,  pa ra  lós quiebras .—iftwas.
Un espanta -pájaros .—Pa/mers .  „
Dos pasteles  de c rem a  y vainilla.—A/iího^ ti Morera.
Un tomo de discursos  y una  r e to r ta .—
Medio kilo de j joquerones .—Aiftareda.
La Jerusalen  del Tasso.—C/iesíe. .
Un re t ra to  de P e ra l  y un es toque .—Mas;;aní_m|.
Dos l ibras de chocolate sin canela .— ^enancioVasque.^. 
Su Santidad. ¡A Santidad! ¡¡Olí!' ¡Su Santidad! poe­

m a s  católico-apostólico,  obra  ae  romanos .—Caruíía.
Modelo p a ra  u n a s  Cortes,  d e shonradas  an tes  que na­

c idas .—Saqasta. , . ,̂ r
U n a -bandera y  dos divanes, procedentes  de un  U r c u -

]o.—Romero.
Un magnífico a lg a r ro b o .—Maríinc^ Campos.
Una liua... a g ra r i a .—Gamaso.
Una vísta de Lour izan . -M o n íc ro  /íios. ¿ • „i
Un diploma de h o n o r  por la const rucc ión  de un  tunei-

^Gal^ena de mujeres  célebres  y  una colección d o .E l 
Globo.—Castelár.

U n  r s l r o l o  d e  D.  E m i l i o . —A b c tv ^u ^c i.
O t r o  r c l p a t o  d e  D .  E n f i i l i o . —' A í r a r c i a o ,
Reglamento  del Centro del Obrero  —A guilera .
Una credencia l  muy lapada .—ViLlacerde.
Un gorro  IVigio, una  corona  y  una  honesta  distancia. 

-^M artas.
Una baliia ro ta .—Gomej S ig u ra . _  '
Un facsímil del le trero  que apareció  en  el Ministerio de 

Hacienda,  en  la época de la revo luc ión .—ñomcro.
Un b o t i jo . -B o íf ja .
Varios discursos.—Pan?o r/ Belinontc.
V u r i 8 S  CGstu s  y  v o r i a s  p e l o t a s . — Lct nictuoricí»
Doy las grac ias  al Conde de Vallejo Miranda,  conser­

j e  del Museo, por  los datos  q u e m e  h a  suminis trado , en 
mi ta rea  de repórter, y  tengo el h o n o r  de ponerme á sus
m i s  incondic ionales  órdenes.

IL  RITTORNO DI DIPUTATI ">

(IHITACIÓH DE ZORBILLA)
¿Qué quieren esos hom bres  que en  el andén  se agrupan, 

unos  con traje lila y o tros con  traje azul? 
iP o r  qué de doce en doce fos ómnibus ocupan 
con sacos,  som brere ras ,  y a lguno b a s ta  baúl?

¿Por qué dejan sus pueblos?¿Qué buscan en la corte? 
¿Por qué en t renes  ba ra tos  r eg resan  á Madrid?
¿Por qué su acento  dice si son del S u r  ó el Norte, 
de Caí, BarseJona, L n ju ó  Vayadolicll

¡Ya bajan de los ómnibus! Algunos m uy tranquilos 
en el hotel de Rusia  se ins ta larán  quizás, 
mien tras  se alojan otros en casas de pupilos 
y  pagan  de hospedaje seis reales  nadn más.

¿Por qué tan varia suer te ,  cuya rnzón no alcanzo? 
¿Por qué, viniendo juntos ,  tan dubiya..!’'- 
que m ien tras  unos  comen el c i j s ico  garbuu/. < 
los otros comen truchas,  perdices y jamón?

Acaso los p r im eros  son consti tucionales 
que llevan, esperando, tres  años  de ayunar ,  
y t ienen empeñados  los bienes nacionales  
que en t iempo de Sagasta  com praron  sin pagar.

Acaso son los otros -.le aquella  mayoría 
que á las oposiciones ab ru m a  con su tos; 
rebaño  que Romero  con su cayado guia, 
satélites que g i ran  de Cánovas en pos.

¿Y acaso a lguno de esos que comen á su costa, 
que s iempre  están hablando, y casi s iempre  mal, 
se rá  al que  todos l laman el o rador  langosta,  
el sabio y  oportuno Antonio Mariscal?

¿Será a lguno Gavina, el que salió del áuLa 
pensando ya en la c ar ta  del célebre e lector 
que le mandó com prase  un loro con su jaula  
y se lo remitiese  por  el p r im er  vapor?

¡Cánovas,  teconoz' io! Los de la mayoría 
me es tán  diciendo claro: «Nos chincha  si se va,» 
pero los que no comen, los de la minoría,  
dicen en sus  semblantes:  «¡Cuándo se marcharál» 

Desean, sí, desean que  tomes el portante ,  
que dejes la poltrona,  que sueltes el poder; 
y lo peor,  Antonio,  es el que, Dios mediante,  
lo que-desean ellos tendrá  que  suceder.

¡Cánovas, te conozco! Conozco que te enfada 
oír  el simple augur io  de feclia tan fatal, 
y sé que no e res  hombre  que suel ta  la tajada 
para  que se la coma un  consti tucional.

Conozco tu a r rogancia  ajena á torpes miedos, 
conozco tus designios tan claros  como el sol, 
conozco hasta  ol reflejo qüe lanzan tus quevedos 
cuando les da de noche la luz de a lgún farol.

¿Quién, cual  an te  las a ra s  de los ant iguos Dioses, 
no dobla la rodilla an te  donde tú estás?
Tú ruges  cuando hablas,  tú truenas  cuando toses, 
tú quitas los destinos,  tú los destinos das.

P r e s t a d m e r u e s t r o c a n to ,  c igar ras  de Castilla, 
pres tadme, dulces gril los, la voz que el cielo os dió, 
mosquitos, dadme el eco de vuestra  trompetil la 
pa ra  que del g r a n  Cánovas la fama can te  yo.

Mas ¡ayl can ta r  no quiero,  y  con p e s a r m e  callo, 
pues  siempre  que yo can to  los perros  hacen  giiaii! 
y  es porque en cada nota  suelo sol lar un gallo 
igual exac tam ente  ú los que da Dalmau.

S a l v a d o r  M a r í a  G r a n é s  '

C U E N T A  P O L Í T I C A

Los cuneros  tomarán  
cien mil votos que les den; 
pero, es seguro  también, 
que al fin pagándolos  van.

Pues  todas las elecciones 
las cobra el Gobierno el día 
que pide ú la mayoría 
su voto en las votaciones.

n u e  el c unero  va alquilado 
p a ra  toda discusión 
y da en cada votación 
votos de los que á él le h a n  dado.

Y es del Gobierno devoto 
h aga  el Gobierno lo que haga,  
que am or  con amor  se paga 
y uri voto con  otro voto.

(1) Del l ib ro  C a fé  co« Ir-che, c u j  a  B pgunda e d ic ió n  se  p u b l ic a r á  en  
b re v e .

Así la cuen ta  saldada,  
nadie á p ro tes ta r  se atreve,  
y  el cunero  nada  debe 
ni el Gobierno debe nada.

R a f a e l  T o r r o m é .
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E L  Ú LTIM O  MONO

E L  B O T IJO
{/•.«^■X'XCICJX-O XIÍG x r 3 G « jT . rv O )

Ignoro si el botijo es u n a  conquista de los tiempos mo­
dernos,  pero  declaro con  franqueza que me tiene com­
ple tamente  sin cuidado la fecha de su orig'en y que me 
importa un comino todo lo que ¿ su historio se reñere.

Fernández  Guerra ,  por  ejemplo, revolvería ol archivo 
de Simancas,  p rac ticar ía  a lgunas  excavaciones  en las 
ru in a s  de Numancia ,  consultar ía  in f ln idadde volúmenes,  
quitarla el polvo á un  millón de viejos pergaminos ,  y orde­
nando  sus notas,  apuntes  y comentarios  escribiría algunos 
in fo lio s  ace rca  del origen, m cisitudes é hisloria del botijo 
ij su  in fluencia  en la m archa de la c io ilijación . Pero  como 
yo no me tengo por n ingún  Fernández  Guerra,  mrts ó me­
nos Orbe (¡Dios me libre!), ú quien admiro,  alabo y  consi­
dero,  hab ré  de con ten ta rm e  ún icam ente  con dibujar la 
silueta del botijo, de la mejor m an era  que mis Tuerzas me 
lo permitan.

España  tiene,  como todos los países, ciertos rasgos  pe­
culiares  que vienen ó fo rmar  su ve rdadero  ca rác te r  y 
que consti tuyen su fisonomía part icula r.  La holgazane­
ría  es cualidad inhe ren te  á todo buen  español: la afición
á los toros es condición sine qua non  de nuestro  carác ­
ter, y no podrá prescindir  de ella quien en algo estime 
el h o n o r  nacional;  la gu i ta r ra ,  el bolero, la mantilla, 
el cocido, el brasero ,  el botijo y otra  porción de cachiva­
ches, son nues t ros  y m uy n u es t ro s ,  estando así reco­
nocido por las potencias,  hasta  tal punto,  que  los ex t ran ­
je ros  no conciben un español diligente, ant i- taurino y 
que no/Josea la g u i ta r ra  mús ó menos diest ramente ,  ni 
una española  que no lleve la navaja en la liga dispuesta á 
h a c e r  picadillo é media humanidad , así como nosotros no 
concebimos tampoco un i tal iano que no toqueel acordeón 
ó el organil lo por  lo menos,  un f rancés  que  no baile el 
cancán ,  un a lemán que no  beba cerveza,  ni un ingles que 
no sea excéntr ico  y ú quien no  le gus te  darse  de pu ñ e ta ­
zos con sus semejantes,  que  es  la m ayor  y  la m ás  culta 
de  las  excentric idades.

Pe ro  como el consorcio  de las ideas es un  hecho,  como 
la hum anidad  progresa ,  y como ya no han fro n te ra s , \q 
g u i t a r r a  se ha conver tido en piano, el bolero en wals ó 
polka,  la mantilla en  sombreri to  y  el bisté con ó sin pa ta ­
tas y la chimenea h a n  susti tuido al cocido y  al brasero,  
quedando so lamente  el botijo como símbolo de nuestro 
c a r á c te r  y  m onumento  de nues t ra s  glorias nacionales,  
conservando el a g u a  fresca jun tam en te  con las tradicio­
nes  españolas.

El botijo tiene u n a  figura noble, digna  y a ltamente  es­
pañola.  Po r  su abultada  panza  pa rece  un antiguo conse­
je ro  ó un  moderno magis trado,  y por su base el a justado 
pantalón  de un pe t im e t re ,  teniendo siempre  el oído 
ab ier to  á caza de secre tos  que nos  transmite  por el pito­
r r o  envueltos  en  un chorro  de agua y  pareciendo su asa 
el ojo de la Providencia que vigila todas nues t ra s  ac ­
ciones.

El botijo suele  s e r  m uchas  veces el (¡aleoto del amor.  
¡Con cuánta  g rac ia  y donaire  descansa  en la cadera  de la 
cr iada  que va á la fuente á l lenarle de agua,  mientras  su 
coruzoncito  se l lena de am or  por un bizarro soldado que 
desliza en su oído palabr itas  m ás  dulces que la miel! Pero  
el botijo, sin pe rde r  un áj)ice do su gravedad,  va hacien­
do acopio de las p romesas  de aquel Marte  de m enor  cuan­
tía, para  reco rdárse la s  en momento oportuno,  ju rando  
vengarse  si no las cumple y l lorando ó lágr ima viva cuan­
do so rompe la virtud de la m uchacha  que,  como todas 
las del día y merced  al p rogreso  de las costumbres ,  es 
m ás  frngil que el botijo que ¿upo apagar ,  a lgunas  veces,  
el fuego de su pasión.

El botijo es nieto de la tin;)ja, li'ijo del cán ta ro  y con­
sorte  de la botija, de la cual vive divorciado s in-haber te­
nido sucesión,  contando en t re  sus parientes  á la bota, el 
frasco y la botella; pero con ésta no se trata,  porque di­
cha  señora  « t iene m ás  orgullo que D. Rodrigo en la ho r ­

c a ; »  con la que se t r a ta  ín t imamente  es con la  cazuela,  
pues,  a lgunas  v«ces, el botijo, contristado por  las flaque­
zas hum anas  y  apenado por  los desengaños  y falsedades 
del mundo, llora sin consuelo y la cazuela es la e n ca rg a ­
da de recoger  sus  lágrimas .

El botijo es a ltamente  democrático;
desde la p r incesa  altiva 
á la que pesca en ruin barca,

ó lo que es lo mismo, igual en el palacio que en la humilde 
cabaña  se en cu e n t ra  un  botijo más ó menos  modesto,  
pero  botijo al fin, y lo mismo ei m agnate  y potentado que 
el escri to r (que por rec ien tes  observaciones  se ha llegado 
á a v er iguar  es el s é r  m ás  pobre y desventurado de la tie- 
r r a ’', apagan  en él su sed, aunque  cada uno á su m anera ,  
según sus c lases  y condiciones,  pues ni aquéllas han  des­
aparec ido todavía, ni  éstas  desapa rece rán  jamás.

P o r  o tra  parte ,  en la m an era  de beber  se conoce  tam­
bién la clase,  temperamento ,  usos y aficiones de la p e r ­
sona .  Así, los nerviosos beben á inttsrvalos y los linfáti­
cos despacito; los pintores,  poetas y i lemás individuos de 
la g r a n  familia de los artistas, así como también los obre­
ros,  pollos y diputados de oposiciün beben á chorro, 
mien tras  que los covachuelistas,  l a sp a t ro n as ,  losdiputa* 
dos de la mayoría ,  y en genera l  todo el que chupa  algo, 
m am a  como en los pr imeros  años de su existencia.

Aunque  el botijo se ha  traducido al francés  no ha po­
dido ac l imata rse  en Francia ,  pues  no se le en cu e n t ra  más 
que en España y tiene su trono en el balcón ó en  la ven­
tana,  al lado de los tiestos y del gazpacho, que es también 
otro a tr ibuto  de nues t ra  nacionalidad Y si a lguno in ten­
tara  arrebatárnos lo ,  no dudaría  todo buen español en 
lanzarse  á la pelea y m or i r  si fuera  preciso,  en defensa 
del archivo de n ues t ras  h is torias  y  tradiciones: del clási­
co botijo.

Pero  si, por desgrac ia ,  llega un día en  que con nues ­
t ras  propias manos  le rompemos, bien podemos d e r r a ­
m a r  siquiera  una  lágr ima, porque al e n t e r r a r  sus peda­
zos, habrem os  también en ter rado  n ues t ra s  cos tum bres  y 
nues t ro  carác te r.

A n t o n i o  P a l o m e r o .

¿ V I E N E  U S T E D  Ó N O  V I E N E ?

¿  P e ro  e s to  v a  k  c o n c lu i r  ? . . .  
B&ata d e  c a r t a s  e s q u iv a s ,  
te le e r ra m a s  y  d ia t r ib as .
A ca b e  u s t e d  de  v e n i r ,  
s e ñ o r  de M artínez R ivas .

¿ C ó m o  el v ia je  d e t i e n e ? . . .
¿ E s t á  u s t e d  em pecatado  
q u e  t a l  s i t u a c ió n  so s t ie n e  ? . . .  
¿ P u e s  no es u s t e d  d ip u ta d o ?
¿  P o r  q u é  a l  C o n g re s o  no v i e n e ?

Sepam os d e  saos d iueroa ,  
y  q u é  h a y  de  esos A s t i l le ro s ,  
i H a b le  us ted  y a  i v o to  á  c r ib a s  !
¡ Y a  e s  c u e s t ió n  de  caba l le ros ,  
s e ñ o r  de M a r t ín e z  Rivaa !

D on A n ton io  íe  emplazó, 
le  t r a t ó  con esq u iv ez  
y  la  op in ión  exclamó:
— C ouc lu j 'um os de u n a  v ez  —• 
¿ V ie n e  eae Rivaa, ó n ó V . . .

¿ C o n t ra tó  da b u e n a  fe V 
¿ V u e d e  exp l ica r  lo  ocu rr ido  
y  d a r  c u o n t a  d o lparné?
¿Q ué s i  q u e p u e n e ?  Q uer ido ,  
¿ p u e s  p o r  q u é  no  v ie n e  u s t é ?  

Miyo, 10 .

T e n g a  ra z ó n  q u ie n  l a  te n g a ,  
convéag-ale  6 no  co n v e n g a ,  
t a l  s e  e n m a ra ñ a  el ap u n to ,  
que  y a  es p rec iso ,  q u e  a l  p u n to  
u s t e d  ae decida, y  v e n g a .

D éje se  de t o n te r í a s  
y  de ep is ló la  d ia r ia ,  
q u e  e sas  s p ü . . .  m a ja d e r í a s .
¿  Vé u s te > l 's i fu é  n e c p sa r ia  
l a  v e n id a  del M e s ía s ?

B u e n o ,  p u e s  yo  a v e r ig ü é ,  
p o r  u a  c o n d u c to  jiiuy ro c to  
q u e  cu id ad o so  exploré ,  
que  l ia  de  s e r  d e  más efecto 
esa  v e D id a d e  u s t é .

No más d u d a s  o íens ivas  
n i  l e c tu ra  (le m isivas 
de o t ro s  tifenipos más felices, 
y  asome us te . i  las narices  
p o r  aqu í ,  s e ñ o r  d e  R ivas .

E l  sacrif ic io  no  e s  g ra n d e ,
H ázlo ,  s in  q u e  yo t e  apremie, 
y  a u n q u e  e lm ó n s t r u o  se  desm ande . 
S i v i e u e s  ¡ Dios t e  lo  prem ie !
¡ Y si nó, tfl lo  dem ande !

E .  'Navabko G okzalvo .

¿ Q U É  E S  T U R R Ó N ?

i P A R O D l A  D E  C A M P O A M O R )

C u a l  08 ca qvúqiie e n  lo  i a t e r i o r ,  
t n l . . ,  y c ii« l j u z g a  lo cié afuera. 

(K ep is ,  l ib .  X I ,  c a p .  IV.)

¡Oh, Bosch! Pues  que duda tu pura  inocencia 
SI el tu r rón  que  anhe las  es miel ó melón, 
p re tendes  te diga mi a m arg a  exper iencia,  
pues tu no lo sabes,  ¿qué cosa es turrón?

r'j
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Alzad de  la fosa común y  la vasta 
sala del Congreso cruzad  con placer,  
si lvela,  Camacho, Beránger ,  Sagasta ,
¡colillas sublimes! Decid, iqué  es poder?

—Poder,  un  misterio (principia Silvela) 
que ú todeí'amiüa dinero dé y pan; 
si come un hermano,  los otros, la abuela,  
el padre y la madf*e también comerán.

Es ta r  en la izquierda—prosigue—no es vida; 
no e s ta r  empleado siquiera,  es no ser:
Poder,  el injierno, no l iabiendo comida, 
mns, si hay  al imento,  la gloria  es Poder.

Perdona,  ¡oh perpetuo pudor del-Congreso! 
Perdona  á mi musa,  si evoca en montón  
ios nom bres  de aquellos que hue len  ó queso: 
jPidal, Villaverde, Fabió, Cos-Gayón!

Dejad los escaños,  minis tros  de guasa,  
tomando ó mi, acento las formas del ser; 
Homero Robledo, Linares,  Isasa, 
decid unos  y  otros: ¿qué cosa es Poder?

Decidme si'es ham b re  que ahíta no queda 
ó si es movimiento de a lgún corazón;
Martínez de Campos, Xiquena,  Albareda,  
¡Piaves eternos! ¿Qué cosa es turrón?

Pidal el mestizo, notable muchacho: 
—Senta rse  en un sitio y al orden l lamar. 
—Poder  es (replica con so rna  Camacho) 
c ob ra r  cesantía  después de mandar .

—Poder  pierde (dice Romero  Robledo) 
la poca vergüenza  que queda aún aquí.
—Es (dice Xiquena,  tosiendo) d a r  miedo 
á lo s ju g á d o re s  que andan por  ahi.

Fabié, boticario de yo no sé dónde,
—Morir por  Antonio, pror rumpe,  es poder. 
Isasa al momento gritan':*o responde:
—M o r i r  p o r  A n t o n i o ,  q u e  c o b r a  e l  h a b e r .

—Seguii- como un perro  (prosigue Albareda) 
al que nos olVece sueldo y  credencial .
—Muy bien, dice un ¡nuito con voz algo queda,  
y Cós gr it a  a legre:—¡Muy bien, no está mal!

—E n t r a r e n  Palacio, pues  algo se saca, 
H eránge rexc lam a  con satisfacción.
¡Poder! El e terno  cam biar  de casaca,  
tu rrón que no afrenta,  no es digno turrón.

En fin, ¿esa breva condena ó redime?
¡Aquí los Piaves! ¡Percebes aquí!
Decidme, en re sumen, qué es ese sublimo 
deseo que míente,  mintiéndose así.

Cobrar,  dice Isasa; Sagasta ,  ¡el inflerno? 
Pidal: el a legre  campanillear;
Fabié: ¡la botica! Reránger :  ¡un cuerno! 
Romero  Roledo: ¡volar y  volar!

¡Silencio! Así á España volvieron d e m en te  
y aun  dudan hoy tontos,  más tontos que ayer ,  
sí da el tu r rón  glorias,  ó si es solamente 
marti r io  sublime tom ar  el poder.

¡Huid, falsos dueños de todos los reyes  
que el pueblo a n eg a ro n  d e s a n g re  por vos, 
que dáis á la patr ia  r id iculas leyes,
([ue hacé is  de la nómina,  el único Dios!

¿Poder en vosotros es todo ó es nada,  
verdad ó m enti ra ,  .virtud ó placer?
¡Andad ía ria-mií/ ír t  maUrecha y gastada,  
dejad vues t ros  puestos,  volved al no ser/'

¡Maldito aque arre-de/irmíos,  que ignora  
si el Poder  es bueno; si es miel ó melón.
—Boscli, ya io has oído; si sabes ahora  
responde tú mismo, ¿qué cosa es  turrón?

E l  T e r c e r  M o n o .

i
HOPA m TSaiOH

No hay  hom bre  g ra n d e  para  su ayuda de cámara .
Esta  frase no es mía, pero  lo mismo da.
Ello es que enc ie r ra  una  verdad grand ís ima y yo he 

pudido comprobar la  después  de h ab e r  visi tado á var ias 
conocidas lavanderas  que  t ienen el h o n o r  de pasar  por 
agua la ropa blanca de nuest ros  g randes  políticos.

Como todo en la vida con tr ibuye  á fo rm ar  el c a rác te r  
de  los hombres ,  y á los ojos de un observador  a ten to  no 
debe pasar  inadvertido detalla  a lguno por insigniflcante  
que sea, yo he querido i lus t ra r  al mundo sorprendiendo 
osos detalles ínt imos de las g ran d es  figuras que hon ran  
nuestra  {>aLr¡a, y ú fuerza de sudores  y do trabajos  he 
conseguido av er iguar  qué clase de ropa in te r io r  usan los 
que hoy son á rb i t ros  de nuest ros  destinos.

jO s  re ís?

IA veces suele h ab e r  todo un  poema e n t re  los pliegues 
de un  ca lzonc i l lo !

Como resul tado de mis aver iguac iones  he  podido ver  
que la ropa in te r io r  delata la f isonomía m o n i  de su 
dueño.  Fíjense ustedes:

<'áiiovas.
Usa camiseta de algodón fuerte,  calzoncillos de b»iye- 

ta amaril la  y calce tines  de algodón hechos  ú mano.
Pues  lodo lo rompe.
i No saben ustedes lo que es aquella piel du ra  y  er izada 

de pinchos!
í*or algo le l laman mónséruo.

C as lc la r .
Elástica de seda,  color rosa  pitiminí.
Camisas de dormir,  seda cruda,  con  cordón  bleu.
Calcetín de seda con una  flor de lis bordada en el to­

billo.
Mullas.

IK o m c ro  l lo b lc i lo .
Las intel igentes y activas lavanderas,  con quienes  con­

ferencié, no pudieron explicarme el color  ni la clase de 
tela que usa para su ropa in te r io r  este pollo.

C o n c h a  C a s t a ñ e d a .
CamiseHrfein mangas .
Media hecha  a mano.
No pude a v er iguar  más.

I tc rá i i i i fc iv
Elástica fina ó rayas  azules y blancas.
Calzón de punto  filipino.
Calcetines impermeables.

C ois tiüayóu.
Calzoncillos de r e to r  moreno.
Camisa de color sin vistas de hilo.
No usa calcetines.

A jic á r ra g ra .
Calzón de arm ar, encarnado.
Camiseta encarnada.
Calcetines encarnados.

l i i n a i 'c s  lU v a s .
Todo lo corr iente ,  aunque  viejo; pero se vé que h a y  

manos  que lo cuidan, porque está muy bien remendado.
T c t i i á u .

Taparrabo.
JO ld iiay cu .

No se sabe sí gasta  ropa  in te r io r  ó no.
Hasta el día no se le conoce lavandera.

*

El lector se h ab rá  formado una  idea de los secre tos  ín­
timos de estos genios.

En  mi c a r te ra  quedan aún  datos de muchís im a gen te  
más,  que ya iré dando ú conocer poco á poco con objeto 
de que puedan ustedes fo rm ar  un  álbum tan curioso 
como interesante .

¡Y qué cosas sé!!
En fin, repito la frase an te r io r  de mi propiedad:
—¡A veces suele haber  todo un  poema en t re  los plie­

gues  de un calzancillo!
E l  P r i m e r  M o n o .

S E M B L A N Z A S

P o lí t ico  y  p o e ta s t ro ,  
cop las  á  E l i s a  a d m in is t ra  
VHli&Qdose de u q h  r i s t r a  
de r ip iu s  que  lialló en  el R a s t ro ,  
t í s  n íín s tru o  g t í i iu iüo ,  8St.ro 
q u e  no  h a  de a lu m b r a r  un  mes; 
fue  l i i á a ,  hoy y a  no es 
y  » un  en co m b a t i r  se em peña ;  
á rb o l  d e l  que  han ríe h a c e r  le ñ a  
Azcárr«gii3  y  F a l l e s .

II
A  e s te  de l lo rón  y  e s p a d a  

lléniHsele tipo y  topo.
E l d ijo  e n  S a g u n io :—«Copo» — 
y  lo «alió Is j u g a d a .
T iene b ie n  Rareditada 
la  f 'u n a  <le s u  u rd im ie n to .  
no le  fa l ta n  ni t a le n to ,  
ni p o g iu a s  m u y  h o n ro sas ;  
p e ro  d ice  á  vec es  cosas  p o r  si  v u e l v e  a c a n t a r  m isa
cjue DO la s  dice u n  s a r i f e n to .  an  e l^a l ta r  d e  F o m e n to .

III
E s  m u y  echaopalaute  

y  com o u n a  e s p ig a  ruhid; 
m ás  fogoso q u e  e l  Ve-iiiblu 
y  no h a y  n a d a  q u e  le  e s p a n te .

E s  u n  h ú x a r  HrrogBnte, 
t u v o  u n a  s í i e r te  desecha;  
e n  DO m u y  le jona  ieclia  
filé í io m b a d e  d i n a m i t a , . .  
H o y  iio e s ta l la .  . .N e c e s i ta  
q u e  le  p o n g a n  n u e v a  m echa .

IV
E s  p a d re  y  no  p a d r e  cu ra ,  

s in o  de  m e s t i z a s  l a r v a s ,  
y  p a re c e  p o r  s u s  b a rb a s  
u n a  b íb l ica  fig'ura.

E n  po li t ioa  p r o c u r a  
(defendiendo s u  e lem ento)  
no s e p a ra r s e  un  m o m e n to  
d e l  ad m ira d o r  de  E lisa ,
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V
R o b u s to , ele ceñ o  a d u s to , 

e su D  H é rc u le s  g e a u in o ,
(lue h izo  p ro n to  s u  íaiiiíDO 
só lo  p o r  s e r  t s n  ro b u s to .
A lo s  c h iq u illo s  d ló  un  s u s to ,  
y  doB m il a l  b u e n  se n tid o .
A ntonio voleóte  h a  sido  
rriin is tro , y  s e rá  a rc ip re s te  
!-i p ro s ig ’u e  s ie n d o  éste 
de las nubes protegido.

V I
E n  u n  lo te  ofrezi'.o t ro s  

h o rm a n ito s  de p ro v ec h o , 
co n  Tin ta le n to  destieclio 
(si defteniien s u  iL te rós) .  
D onde  e llo s  p o n e n  loa )iés 
f e  s ie n te  u n  frió  g la c ia l.
S o n  de  h ie lo  a r tif ic ia l,  
y  p n ra  h a c e r  e s te  h ie lo ,  
f u n d a r o n  l a  d e l  Camelo 
com and ita  f r a t e r n a l .

G onzalo  Cantó,-

B E C Q U E R I A N A

No digáis que  el estado de  la Hacienda 
quita las g a n as  de pujsar la lira: 
podrá no n a b e r  dinero,  pe ro  siempre.

¡habrá poesial 
Mient ras  dure  la ju e rg a  que se t rae  - 

la gen te  canovista; 
mien tras  cenen  catones  los m aes t ros  

y mer ienden  cartillas; 
m ien t ras  demos millones de pesetas • 

á las  clases pasivas; 
m ien t ras  baje la Bolsa y  suba el cambio.  

¡habrá poesía!
M ientras  no logre Concha Castañeda,  

en un ión de Danvila,
«castigando» de verás  á los gastos,  

darles  una  paliza; 
mien tras  que de las onzas y centenes  

no tengamos noticias; 
mien tras  va lgan  los duros  trece reales,

\habrá poesía!
Mient ras  con arsena les  y asti l leros ' •

■se nos vaya la g ú ita , 
y  nos resu lte  que después de todo 

no  tenemos marin»;.  
m ien t ras  sepamos  lo que t ienen dentro  

las bombas explosivas; 
mien tras  haya  c lorato de potasa,.

¡habrá poesía!
Mientras  e genera l  Martínez  Campos 

el Senado presida; 
mien tras  reg en te  IJoscli y Fus tegueras  

la coronada villa; 
m ien t ras  tenga  en  c a r te r a  un p a r  do d ram as  

Mar iano Catalina; 
m ien t ras  pe rpe t re  Cánovas sonetos,

¡habrá poesía!
A n g e l  d b  l a  G u a r d i a .

J
. . .Una noche  le propuso que se a m a r a n  en un  palco 

del teat ro Español,  á la luz do los mecheros  del gas,  en 
medio del público.  ¡Lo pedía con  tan ta  necesidad! Lo su­
plicaba .por Dios, y lo exigía también, con las enaguas  
rem an g ad as  y las p ie rnas  temblorosas  de deseos, acorra- 
ián do lecon  convulsiones de h e m b ra  s a l id ay e s t ru já n d o -  
le  e n t re  los anillos de sus caderas  poderosas  y  llexíbles. 
A máronse  de t rás  del cortinaje,  violentos  por  la postura ,  
inquietos por  el peligro,  y, sin embargo, el a m o r  les supo 
á gloria.  En un momento  de laxitud frenética,  pegó con 
los taconea de sus zapa ti tos en la m adera  que los separaba  
del palco de las de Pérez  Cabuérn iga,  señor itas  honradas  
y ricas además,  que acababan de e n t r a r  en el «gran m u n ­
do;» y cuando volvió, m ace rada  por  el estrujón de la 
lascivia y con dos surcos  cárdenos  en las dilatadas oje­
ras ,  ó su respectivo asiento del palco, reparó  que aque­
llas señor itas  do Pérez es taban  rojas de vergüenza ,  como 
bil 'ueran ellas quienes  volvían del co/ t i i ia je .....

«Sin duda nos h a n  oído;»—y lo rogocijaha la idea de 
haber le  puesto,  según decía, un  g or ro  d la honradez.

. . .O tra  noche,  en viaje, después tie c en a r  fuerte en 
Venta de Baños, s int ieron la neces idad de amarse .  Ha­
bíanse quedado, agazapadas  en el coche, dos señoras  vie­
jas que  no Ies quitaban ojo de encima; pero  61, para  salir 
del paso, echó mano do un  expedieuto muy scncillo,  la 
manta  de viaje, y  á su somltra,  atravesánflola á io ancho 
del coclie, a m áro n se  lo que duró  el recorrit lo en t re  Pan-  
corbo y Miranda,  mien tras  se hacían c ruces  las pobreci-  
l las viejas oyendo, de trás  del improvisado por tier ,  los

suspirosj^ que y a  habían  olvidado, del am or  en  los pr ime­
ros  años 'de  la juventud..  ■ .
• -‘. . .Pues  bien: esa 'chíquil lá,  de ojos c laros  como el des­

p e r t a r  del sol por Mayo, y  a legres  como cas tañuelas  
.andaluzas ,  ha  muerto  prosa icamente ,  como cualquiera  
o t ra  mujer.  Ha muerto  cuando acababa  de nacer ,  porque 
acababa también de teñ i rse  de rubio el pelo n eg ro  como 
las tr istezas de su d ueña .

Cones.a chiquilla, que h a  desaparecido e n  un.surco,  
allá muy.iejos. .. ,  he p e rd id o 'u n a  a learía .  La úUiína voz 
que fuí ’̂ ,verla  con iih-rara o  de flores, me dijo-la por te ra
que  h a b í a 'muerto la pobre  niuchacha.

Tam bién  me cóntó que  decía  f recuentemente ,  en el
delirio de l a  fiebre, á las personas  que la acompañaban:

—Que entre  si es Luis Bonafoux. . '
^  Luis B o n a f i

RECOOMEND ACIÓN

-Con m uchísim o r«sp_eto 
y  íi iucha circuB 'specéión,

■' sa b ie n d o  q u e  e r e s  d is c re to  
Limendo-ux, t e  h s g o  en  s e c re to  
u n a  recom endacidn.

E l  U ltim o  Mono h a b l a  
. . . .m a l.de l  G obierno ,  h ac e  bien,
'■ y  e n  la  cam p a ñ a  que  e n t a b la  

. no  h a  d e  d e ja r  ni u n a  t a b l a  
q u e  s a lv e  a l  Gobierno . A m én '1).

M a s . . .  l a  v id a  es e x ig e n te ;  
cómo ináa q u e  comen c u a t r o ;  
v o y  a l  cafe d ia r iam e n te ;  
p o r  la s  n o c h e s  a l  t e a t r o ,  
y  v i s t o  m o d e s ta m eu te .

A  lo d o  e s to  no  se a t ie n d e  
Bi no  h a y  r e n ta s ,  p o r  s u p u e s to ,  
y o  c o n s e g u í  to d o  es to ,  
y  lo conse»ri>i. . .  s e  e n t ie n d e  
v iv ie n d o  del j i r e s u p u e s to .

N o es mi d e s t in o  u n a  m ina ,  
m ás  la  s e n d a  de te rm in a  
q u e  me h a  m arcado mi sino: 
t e n g o  e n  M arina  un  d e s t in o ,  
i no  me to q u e s  !a M a r in a !

Don J o s é  (2) jam ás  d isp e n sa  
a l  cjue le  pe'ja  en  la  p re n sa ,  
y  SI p ie n sa  e n  s u  reem plazo, 
p ie n s a  en  o t r a  eos . p ie n sa  
en  «darle  u n  p i s to le t a z o .>

S i  t ú  r e s u l t a s  venc ido  
p o r  s u  b r a v u r a  y  encono , 
p a r a  s iem p re  te  has  perdido: 
m uere  e l  am igo  qu er id o ,  
y  m u e re  Bl  Ultimo  Mono .̂

S i  p r o s ig u e s  t u  c a m p a n a  
d im i t i r á  d o n  José ,  
p e r f e c ta m e n te  lo  sé; 
y  e i . to n c e s .  ¡adiós España!  
p o r q u e  y c t a m b i é n  m e ' i r é .

cc  
u>

¡ D e s d ic h a d o p o r v e n V ^ '  »
El p ro b lem a  e s  d e  c u a o ^ ;  
ó en  e l  du e lo  h a s  d e  m o jm ,
6 m e  d a n  la  c e s a n t í a ;  ' 
con q u e  p u edes  e l e s i r .

M as  p a r a  to d o s  los  m a le s  
r e m e d io s  h a y  q u e  b u s c a r .
¿T e  im p o r ta n  lo s  a r s e n a le s ,  
loa b u q u es ,  s u s  o ñ c i a l e s . . . ?  
H om bre ,  q u e  t e  h a n  de  im p o r ta r -

¿Q ué t e  i m p o r t a  q u e  A stil leroy  
no  te rm in e n  c o n s t ru c c io n e s  
q u e  c u e s t a n  m u c h o s  millonee, 
y  q u e  los p o b re s  o b r e r o s  
p id a n  l im osna  e n  m on tones?

E s to ,  J .im endoux, n o  es 
d e  cap ita l  iu le ré s ,
Irnbla, y  no  t e n d r á s  a p u ro s ,  
d e l  baile q u e  d ió  u n  M arqués  
y  co s tó  tre in ta  « lil  d u ro s .

E n  e s to  p o d r á s  b i l l a r  
a s u n to  p a r a  t u  flna 
m a n e ra  de  c r i t i c a r ,  
p e ro  no h a b le s  de M arina 
p o r q u e  e s  h a b la r  d e  l a  m a r .

S i  t r a t a s  s in  com pas ión  
al m in is tro  «loríwero 
m a n d a rá  sin Egmisión, 
q u e  veng^a u n  b u m  c a ñonero  
a  b lo q u e a r  la  R e d ac c ió n .

E ncim a e s t i  e l  v e n d a v a l ,  
mi miedo v a  s ie n d o  ta l ,  
q u e  p id o  á S an  E cequ ie l ,  
q u e  y a  q u e  n o  h a b le s  b ie n  do él, 
tam poco  le t r a t e s  m al.

B a s t a n t e  t e  h e  m olestado; 
y o  también e s to y  cansado ,  
y  me voy  á  l a  oficina: 
dejo, p u e s ,  recom endado , 
a l  m in is tro  de  M a r in a .

V . C osaVANA.

LA E SC EN A  DEL  S O F A

El lance es algo inocente. 
Personajes: Pepe y  Rosa.
E lla  atrevida y hermosa;
E l  tím id o  y  b a lb u c ie n te .

—¡ B s tá í  m u y  bon ita !
-¿Si?

T ú  m e  l i s o n je a s .
- N o .

—Tfi ad o ro  R o s i ta .
—Y yo 

t e  q u ie ro  t a m b ié n  á  t i .
(S u s p i r a  R osa  y  le  m ira :  

él j u e g a  con  e l  b a s tó n .
P a u s a  l a r g a  y . .  - sensac ión  
m i e n t r a s  q u e  Kosa s u s p i r a  ) 

—¿Q u é  m ir a s ,  Pepe?
—El p e r r i t o  

que  h a y  sobro  eae v e la d o r ,  
m u ' io  t e s t i g o  de a m o r . . .
—l ’u c s  t*se cascabelito- - 
q u e  l le v a  a l  cue llo  Jiam séf 
t i e n e  u n  te r r ib le  m is te r io .
—¿U n m is te r io ? .  .

—Te liah lo  e n  s e r io .  
— Cluéntalo; t e n g o  i n t e r é s . . . 
—Q ue m e  h a b r á  ríe d e l a ta r  
cu a o ' lü  f a l te  á  m i  disber.
—¡¡Demonio!] ■

—Con solo h a c e r  
C’P in i f io i iJ i i io  s o n a r .
¿P o r  q u é  t e  q u e d a s  p a rad o ?

_ U e  s o r p r e n d e . . .  

¿Y t ú  c r e e s ? . . .
—Y a lo veo.

—Lo q u e  creo 
e s  q u e  n os  h a  f a s t id ia d o .
—íQ u é  dicea?

— ¡P u e s  c la ro  es ta!  
P o rq u e  s i  e n  a m a n t e  exceso 
m e a t r e v ie r a  á  d a r t e  u n  beso, 
lo  sa b ia  t u  m a m á .
Y y a  ve^^, es u n  d o lo r  
q u e  p o r  no s e r  d e la ta d o s ,  
nos  veam os  ob l ig a d o s
á  l im i ta r  n u e s t r o  a m o r .
(O tra  p a u s a  p ro lo n g a d a ,  
y  a l g o  m á s  d e  s e n sa c ió n ;  
m o m e n to s  de in d e c is ió n ;  
é l  se v a  y . . .  no  p aso  n a d a . )
Y e l la  se q u e d a  p en san d o :
— iiP ob re  P e p e ! . , -  s e  asu s to ;
no  h e  deb ido  d ec ir  y o . . ,
¡Vamos, q u e  m e  e s t á  pesando!. .

' '  a Í  o tro  d ía  P ep i to  
v é  s u  p o rv e n ir  m á s  bello , 
p o rq u e  no t ie n e  en  el cue llo  
léamsés  e l c a s c a b e l i t o .

E .  L ó f e e  Mabín .

(1) A m én q u ie re  d ec ir  «asi s e a . '
(2) M a r ía  l i e r á n g e r .

Ayuntamiento de Madrid



EL HÓMBRE DE LOS CERTÁMENES ■

Alto, seco, con ojos pardos  y  re lucientes ,  y cresp'^'ca­
bellera,  Jacinto-Trigueros ,  pa rece  inás que  persona h u ­
mana  el cabaJioro d é la  tr iste 'f igura;  ó .m e jo r ,d e la f lg u ra  
triste.

Estudió el bacli il lerato,  delet reó Ifis clásicos,  aprendió  
u n  poquito de f rancés  y otro poquito dé retór ica ,  y con 
esta primitiva cu l tu ra  se lanzó Jacinto  al mundo d e ra r i e ,  
como hub ie ra  podido dedicarse  á o tro  m undo  cualquieí^ .

Porque  pensa r  en que Jac in to  es tud iara  una  car re ra  
e ra  p e n sa r  en lo imposible. ' .

Lo que él decía:  el genio no puede apris ionarse ,  el ta­
lento es inna to  y  l ibre y no puede  en ce r ra r se  en  los es­
trechos  límites de la enseñanza  universitaria.

Así es que Tr igueros ,  que es poeta de 'a ltos-m elos  
(como no podía menos  de ser) ,  cantó  en el espacio, libre 
como la a londra ,  con más inspiración que  Garulla y 'más  
fuego que un vate  amer icano. : ' ■

Desde luego abandonó la p rensa.  En los periódicos'no 
se le com prendía, y,  por  o t ra  parte,  no le p a g ^ n V n  
cuar to .  Dedicóse, pues,  ú los cer támenes,  y-.3>ien’íabe  
Dios que en ellos ha  visto Tr igueros  compensados  siis 
esfuerzos y  colmadas  sus ambiciones.

Todos los días aparece  en la prensa  la gaceti lla:  «Éh él 
c e r tam en  de 1 o rre lodones  ha  obtenido el pr im er  premio 
nues t ro  querido amigo Jac in to  Tr igueros ,  por su oda 
A  los baños del N iágara. Nos alegramos.»

Más fácil es ha l la r  un  acta  del Senado sin un discurso 
de Fabié,  que un  cer tam en  sin poesía de Tr igueros.  Asi-:: 
es que el tal, t iene la casa  conver tida en un museo do 
antigüedades  ó en un bazar del Rastro.  Ja r rones ,  es ta tuas  ' 
Hacentes, ídem ecuestres,  bustos y dem ás  objetos de arté; 
flores na tu ra les  y  artificiales; plumas de oro,  de plata y 
de ganso; medal las  de todas clases y  aleaciones,  amén 
del inconm ensurab le  rollo de  diplomas,  cuadros  de honor  
y  t í tulos de socio honora r io  sii),hQnorarios,’.Tdel no m e ­
nos inconm ensurab le  mohtó^n dé .i3oro n ás  i e  l aure l  con 
c in ta s  de va rios  y  P-álidpSv.óoíoreSí t;oií;las dedicatorias; 
A l.inspirado ü a te ... 'A l n6^b{é  i¡ate,,..:Al ü u é tte  m íe . . .  
A l cantor d e .. .  A l laureado pQéta)-:,': ete., etc.

¡Y qué act ividad la de Jacinto! 'Cértarnen en Cogolludo 
p a ra  solemnizar la  independenc ia 'de  la patria. Poesía 
d e l r i g u e r ó s .  Cer tamen en Vitigudino pa ra  solemnizar 
la a p e r tu ra  de la car re te ra .  Poesía de Tr igueros,  Cer ta­
m e n - e n  la Prosperidad para  solemnizar la traída  de .  
aguas .  Poesía de T r ig u e r o s . . .  ¡Pero, señor,-este Trigtw-^ 
ros  no descanso! iQué musa.  Dios mío, qué musa' la'suva- 
ha  corrido media  Españal ' •

Sí que ha corr ido ,  pero no  por eso hemos  de negarlo 
la elasticidad, que  es la mejor condición de su cena. Lo 
mismo can la  una cosa sublime que una delesnable (como 
dice el interlecto). Repasad  sus composiciones y que­
dare is  convencidos: A R¿c{/o; A Linares Rioas; A laboUe- 
za; A  la independencia del poder ju d ic ia l; A las am eri­
canas de alpaca; A  la m uerte del A lcalde de Orbebuena 

A l doctor C ereso... No os podéis fo rmar  una idea 
de los asuntos  que  ha elegido para  sus cantos.

En  cuan to  á su e s t i io . .. Su estilo es digno correspon­
diente  d e s ú s  dignos- cantos  y  de los'dig'tiós ju rados  que 
le premian. Las odas ó las personas  y d  las cosas, ya dijo 
Heme cómo empezaban, y Jacin to  no ha desmentido á 
ll^eine. Dice en su oda ^  Riego  (Jacinto,  no, Heine. 
¡Claro!)

Oh, tü, que sacudiendo 
el yugo de la infame t i r a n ía . ..

En  su oda A Linares Ricas.
Oh, tú, que  viste un día 

el cielo explendoroso de la i d e a . ..

En la oda A
Oh, tú, que desdo el cielo 

ú la t ie r ra  ba jas te  á v i s i t a rn o s . . .

En  la dedicada A l doctor Cerezo.
Oh, tú, que ])i'esidiendo 

las manifestaciones del p laneta.  .

Y así,.sucesivamente.
Los ^iegías  las empie;í,a l lorando, como es natura l .
He aquí el comienzo dé la-enjare tada  A la m uerte del 

Alcalde d£ Orbebuena:- .
Lloremos, sí, l loremos; ,■( la tumba 

•„'Jia bajado el Alcalde de Orbebuena, 
la  esperanza  del ['nieblo se de r rum ba  
y  nos mata  la pena.

Después  d é lo  cual,  no hay  que pensa r  nada,  porque  
esas elegías no necesitan  comentarios .

- Pero^É.eñor, f.eaos ju rados  de provincia!
' Filoxe.ra mxiraiis.^

■ ■ 1- G i l  P a r r a d o .

i

L a:'.(SHAN P L A N C H A

L u ch a n  p o r  s u  im posición.
: .l}u.¡reódo tíjiio  a rb it ra je ,

- . y  ab so rb .s 'n .íio y la  a te n c ió n  
. l a  po tV nciá  ^del canón  

y  'e s p o s é  de l.íñ iL da je .
•'» * ' ‘

■ JSQ c e sa n  d e  b a ta l la r  
-• é u  jiu g i la to 'a s c e n d e n te :

1»  p réza  v o r p e rfo ra r  ' 
y-.la-'placix pac b u d a r  

^  M i,^ o y e c c ió ii p r e p o te a te .  •

P íarichaa-ile ac e ro  cro m ad o  
'e le ra n  la  re s is te n c ia ,  
y  e l  cañ ó n , am ostazado.

p a ra  a lc a n z a r  imi? p o le o c ia  
se  fun iie  l a r g o  y  ray a d u .

Ma.^ no es d if íc il  p r e v e r  
el té rm in o  de la  l u d ia :  
p o r  e r a n d o  q u e  i l e j 'u e  á ser  
la  p u te n c ia ,  a u u  sípiiUu UsUclia, 
a i  fin t i e n e  q u e  cedur.

Q u e  e l  c ielo  p -ed i 's t in ó  
a  la  jm t r i a  en  ijue nacin  
D on Q u ijo te  de la  Manclia, 
p a r a  q u e  hwg-a la i rn iü  p lanc lis .  
y  l a  l i a r e m o s . . .  ¡No, q u o  no!

B e NiJa u í s  I bakbol .í..

R O S Q U I L L A S  D E L  S A N T O

• P or la callo arriba,
• j io r  la l aUe abajo, 

icóirlo 8e p a s e a  !=olo c o n C u a r to r o  
D o n .C r ia t ip o  Martos!

• A n t i g u a m e n t e  e r a n  m a n s a s  
todas.>a8 ac- 'uaadei m ar,

.. p e ro  se énjDaíT.ó ^ ü rá n í f e r
• y  y a  ve u s t é  cóm o ea tán .

¡V a se t)®w los /¡‘ü in tos , madre! 
¡Al/ m adre, qve t/a xe van!
Lo cu a l ,  m a d re ,  q u e  m a ld i to  
s i  le  im p o r t a  a l  g e n e ra l .

\T ü  em s la pa lm a  ga'loi-da, 
la m adre de los fa lm ito s , 
y  t ú  e r e s  e l  A le jandro ,  
el p a d re  d é l o s  m e s t izos .

f^vhl 6, la sala dQlcríme'i 
y  }eí¡ri‘¡u n lá a l fiscal:
—D'ffa Ud, ¿ p o r  q u é  ca tá n  p re so s  
lo s  F e r r e i r a  y  loa D eba ta?  ^

p a ja r ito , tú  que vuelui 
por esos m undos de Dios, 
d i  á  L in a re s  q u e  p r e s e n te  
a l  p u n to  l a  d im is ió n .

A C a s ta ñ e d a 'e n c o n t r ó  
y  «economías^ le  d ij’ , 
p e ro  é l  no qu iso  l iaccr  caso 
y  m e co n te s to  (jue ¡pisáis!

E n  el co»tenferio Ciilré 
y  dije ,il sepultiirero, 
h az  u') h o y o  c h iq n i t i t o  
p a r a  e n t e r r a r  a l  G o b ie rn o .

A ndn  v é  y  d ile  ti t u  m a re  
q n o  y a  so y  com o Ü sce rra  
¡pues  Kfi'Sto cliis tei‘a  y  g u a n te s !

A íp ie  d i u n  árbol s in  /"rulo 
ma puse  A considerar 
con  la  f a l ta  q u e  e s t á  hac iendo  
aquélla, jcuán .lo  vendrá !

Q nificra ser conio rl aira  
y  traspasar la^ piircdcr, 
p a r a  v e r  lo  que  liace Cáuova.s 
c u a n d o  e s t á  eii s u  gab in e te ,

T ú , n iis io n e -0 de Dios, 
si p o r el m u n d o  Zii 6ncuB"t‘''is 
d ile  q u e  ao va» a  y  dpje 
e l  M in is te r io  d e  H a c ie n d a .

Ca>it‘ir  qve dal olmn sala
ffi ia ro  qt{,’ no vxiHv-.-,

m il ló n  q u e  co g e  H om ero .......
: b u e n a s  E cches  ! ¡ que  ¡.iprcveche!

N i contigo m  sin ii 
tienen  m is  penas reme'iio, 
c o n t ig o  po ’-quB e s tá  C ánovas,  
s in  t i  p o rq u e  e s t a  Romero. I

' O IAyuntamiento de Madrid



<’on  ohjetto d e  «|ue e « l c  n ú n w r o  e x t r a o r d in a r i o  l lc -  
gneúlsiM  inanoN  d e l  p ú b l i c o  en  I o n  NolcinneN  
teN d e  ju e rg a  pac íM cn  c o n  <|ue e c le l j r a m o s  e l d ía  d e l  
Síantu P a t r ó n  eii M a d r id ,  l ie m o s  r e t r a s a d o  l a  pu lt li-  
c a e ió n  d e l  m ÍNm o, »«iii «|ue e.<»to ifnlersi d e c i r  q u e  a lte «  
r a m o s  l a  fe c i ia  d e  l a  m is m a ,  pucMto q u e  e l J u e ­
c e s  p r ó x im o  s a l d r á  ELi L'I^TIMO M O X O  c o m o  s i ta l
c o sa .

Una comisión compues ta  de jóvenes  es tudiantes  nos 
ha  visitado pura  suplioai‘«os  que  rectif iquemos lo que 
nues t ro  Director decía en el núm ero  anlorloi* respecto 
del Si*. Surocu: que éste, en plena cátedra  de Li tera tura  
en la Universidad Central , quer ía  convencer  á  sus dis­
cípulos de que Kspronceda  no e ra  poeta.

Como nues t ro  Direc tor no hizo esta afirmación gra -  
lul tamente,  sino por haber lo  oído decir  á una luft ino.  y 
a h o ra  nos a sey u ran  seis lo con t ra r io  bajo palabra  de ca­
balleros, nosotros  rect if tcamos cediendo ú la fuerza del 
n úm ero  y  ¡allá ellos!

«  Jt
Y á propósito de ese artículo.
Conviene hace r  constar, que hay  ..varias e r r a ta s  de

bulto.  ' .
Po r  ejemplo; donde dice «disputartamos», debe decir  

«diputaríamos».
Hay ot ras  que no t ienen tan ta  importancia ;  pero 

nos  basta  con rectif icar  la ya citada para  tranquilidad 
nuestra .

r n m r n
El pr íncipe  h e redero  de Kon Kun 

se dedica ú la pesca del atún; 
y el príncipe he redero  de Kun Kon 
se dedica á la pesca del salmón.

Lo cual oiene, lector, á dem ostrar  
que no /utí/ reí/ que no tenya qué pescar.

Ya se ha votado en el Kongreso la supresión de las 
Audiencias.  . , , , ,

Y se suprimirán; eso es indudable.
Hasta que l legue el día en que no quede ninguna. 
Porque esa  os la g ran  i lusión de los par tidos  m o n á r ­

quicos.  ...................................
Y entonces  sí que podran vivir sin miedo ninguno.

• ■ I S M
Hay dos becerros  i lustres 

que pasa rán  á la Historia; 
y son: el becerro,de oro 
y Pecer ro  d.é l iengoa.

E l S r .  Flores García es au to r  de una  pieza es t renada  
en  el teat ro L a r a c o n  el titulo de El Reij de los anim ales. 

El Sr.  Flores García 
no h ab rá  querido aludir, 
pues ul^uiio se podía 

• ■ resenti r .

Un seilor que  se  l lama 1>. Santos  Nieto ha  presentado 
u n n  exposición en el Ministerio de Estado, pidiendo que 
se le indemnice con seis millones de duros  de los daños 
que.le hon hecho los moros  del Riff.

¡Atiza!
¿A que tras  de aquello  re sa l tam os  apaleados?
P o r q u e  esos seis millones s e rán  dados al tal Nieto; 

como SI Jo viera.
Nada; que nos  insultan  los m oros  y encim a nos  cues ta  

el dinero-
Ya he descubierto  yo la martingala-, m au an a  mismo 

me voy al Hilf, me dejo que los moros me rompan el cho­
qué y'pidü.de indeniniztición ¡la liiblia!

, Vendo ú ustedes el s e c r e to ; 
aprovéchenlo  unos  cuantos 
y hagan igual que don Santos

Nieto.

D. Alberto Bosch, a lcalde nuestro,  ha colocado In p r i ­
m era  ])iedra del 'cililiciü quc’ so construye  en Ja calle de 
San Mateo i)ara la enseñanza  de la mujer.

i 13ien iiodía lial)cr colocado do paso la primera piedra 
de los re t re tes  públicos para  la mujer también !

Lo cual si no es tan  fliosóíico, es m ás  higiénico.
« ( • N i

En Tqlédó se ha  descubierto la lápida conmemorat iva  
de la p o ñ v é r s i ó D  do Recíinedo.'.' ■

Han ^sislrdb ^í'.'acto'.NQCfi.dól y sus corréligionarios.
• i Ctóí.Q $st,ái . | .S^éqé&‘'^iábian de a s i s t i r t  ¡^La'cosa 

impartarflísfínfí yi.tí-í'. n̂a de conm em orarse  !
óomo que á nues t ra  nación.,

. ' • • la ha salvado Recaredo
sólo con su conversión 

¡ Ya lo crerfo

SOLUCIÓN AL 6ER06L ÍF IC0  DEL NÚMERO ANTER IOR

P A R A  m u j p : r e s  E S P A K A

G E R O G L i r i G O S

T e  « l u i e r o .................

a l Un.

I I

T  E uropa

l í U

Asia
Ai'RicA M arcela  ¿ó cuál de los tres?
América
OCCEANÍA

( la  solución el número próximo.)

K ogam oM  á  to d o s  n u e s t ro s  c o r r e s p o n s a le s  se  to­
m e n  l a  m o le s t i a  d e  l e e r  este  BVZÓIV» en  e l  q u e ,  c o m o  
s u  n o m b r e  in d ic a ,  c o n te s ta re m o s  á  to d o  lo  q u e  se  
n o s  o c u r r a  á  ú l t im a  h o ra ,  c u a n d o  n o  lo  h a y a m o s  lie- 
e h o  p o r  c a r t a  p a r t i c n la r .

Sr.  D. J. J . — Bilbao . - -¿Puede  usted., remit i rme el pa« 
peí sobrante?  Porque-.á; Uíl. no-le 'debé hace r  g r a n  falta 
en esa y  á nosotros  sí,‘ por  m or de las colecciones pa ra  el 
día de mañana.

Sr. D. J. L L .—T ar i fa . - r  Recibido el paquete;  abonado 
en  cuen ta  y m ande  Ud.ío  que gus te .  Escribiré.

Sr. D. A.-M. — .\ rganda . — ¿ Con que tanto g u s t a  el' pe­
riódico? Rueño, pues sigtie l iaciendo propaganda  á po­
s a r  de eso.

S r e s R .  S. H e rn ian o s .— Sevilla. — Conste qoe además 
de las colecciones iba el paquete  de! nojm. 5; pe ro  ya pue­
de Ud. calcu lar  lo que le habrá  pasado en Correos.  Vamos 
á ver: ¿ qué debía h a ce r  yo álióra ijon el Marqués de Mo­
chales,  Director del Ramo? Ustedes me.dirán si l iago
nuevo envío del núm. S. Desjiués de tod'ó. j-p&ciencia 1 
i Ah ! Espero que  el ex t raord inar io  no habrá  de perderse.

Sr. D. N. N.—T ar rag o n a .—Envío lOQ, números .
Sr. I). J. R. Castellón. — Envío 50 l iúmeros.
Sr. D. A. del R . — Lisboa. — Envío 25 números .
Sr. D. R. R, — Ronda'. -  Desde este núm ero  queda  sus­

cripto con arreglp  á todas las del arte.
Sr. D. J. G. T. — Málaga.  — Estoy esperando su contes­

tación para  saber  á qué a tenerme.
♦ A'

Sr.  D. S, L. — Madrid.  — ¿Quiere  Ud. h a ce r  el favor de 
no m an d ar  más coplitas ? lYa hemos dicho que no contes­
tamos, C o a q y e  decídase Ud.; todo eso al M adrid Cómico, 
que es el llamado.

E l A d m in is t r a d o r .

M A D R ID , 189»,— T ip . J e  T o m á s  M iiiueaa d e  !o» R ío s, Ju a iie lo , 19 ,

Ayuntamiento de Madrid
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¿  SE  ALQUILA Ó SE V END E
9  P R Ó X IM O  Á LA

^  E S T á G Í Ú N J ^ P O Z ü ELO 

Informarán; SILVA, 5

C O M P A M  J ^ l U F O ^  i

VAPORES TRASATLÁNTICOS
r > I T S r i L . L O S ,  S A E N Z  Y  0 0 ] V I F > A ^ Í A  

T E T U A i T, 1 4

M  S(

2 D 0 CTC 
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MEJORES PASTILLAS
r _ .  /=v. T T < Z > S

SO^I L IS  DBL

DO CTOR  MORALES
: ;A B R E T A S , 39  

farnincÍaH<

I

I
1 MALA REAL INGLESA
•  G R A W  L Í X E A  » K  V A l 'O R B S  I N G L E S E S

4  —  s a l e ^ a < ^  —  4

1ULD0MER0 Y HONORIO
REPRESENTAN EN MADRID

L A S  BODEGAS DEL MARQUÉS DEL RISCAL
C A L L E  D E  S E V I L L A

T D er. Dp:)e3Nrx::H:
9  C O M P A Ñ I A
i  x» g: s j G € a c j 3 « . o »  s«»«3r t3G  x r* ;c : )G :» iK»xos

11'

:

:

L A  F O R T U N A  
f a b r i c a  d e  CA L-

AVISOS; Alcalá, 104, Iwftro iíquierdj, y .Uock. ^3. Tc'.cíodo, 5í9, ]

r r i R S O

IN V tN T O R d eD EN T A O U fíA S  IN A M O V IB t t S  .

■ÍS — M ay o r — ’í »
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EWRISTO, 13 i
Mide 5.870 pies. f  

V alor; 80 .000  pesetas. ¿

SE VENDE

i  U C1J J

3 i EÑCÍELi DE lOtiTitli
í
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D E N T I S T A S  D E  S. M. W
ALCALÁ, 19 ^

CORTIJO, Sastre.
L IB R E A S ,  AMAZONAS í  U N IFO RM ES

VISITACIÓN, 17 ^

CRISTALERÍA,
PORCELANA

Y o b .iií:t o .s dr  f a n t a s í a
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VICTOR GONZALEZ, Sastre.
—Lector, ¿en qué cousisto 

que no hay quien vista como Víclor viste?
CARRETAS, U

LA NEW  YORK
C O M PAÑ ÍA  D E SEGUROS SO BR&  L A  V ID A

PUERTA DEL SOL, 13

DOCTOR UNZAGA
ESPECIALISTA EN ENFE^RMEDADRS SEGRElAS . 

C O N S U L T A t  (te l O  ü  «  y d e  O á  8.

PLAZA DEL ANGEL, NÚM. 3
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POLICARPO RUIZ
4.-J — JACOMETREZO — 15
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